
ictación de la Ley 19.658 del año 1999 y 
el derecho transitorio al que dio lugar. 
Tal vez las reformas más destacables que introduce la Ley 19.620 
puedan sintetizarse en: 
- Se elimina la coexistencia de 3 clases de adopción ( plena, 
simple y clásica de la Ley 7.613) que otorgaban diferentes dere- 
chos a los adoptados, para dar lugar a una sola especie, que 
otorga al adoptado el estado civil de hijo del o de los adoptantes. 
Lamentablemente sólo se permite la adopción de menores de 
edad, lo que el autor critica con razón, pues se deja fuera la 
posibilidad de adopción a las personas mayores. 
-Se separa la adopción en dos procedimientos. En el primero se 
determina si un menor es o no susceptible de ser adoptado, in- 
vestigándose la real situación de éste dentro de su familia de 
origen. En el segundo se tramita la adopción propiamente tal, 
sin que se admita oposición de terceros. De esta forma, el pro- 
cedimiento de constitución de la adopción deja de ser conten- 
cioso, lo que traía una gran inestabilidad para los futuros pa- 
dres adoptivos. 
-Se crean los programas de adopción y se concede un importan- 
te rol al SENAME y a las instituciones acreditadas ante éste que 
desarrollan programas de adopción, a quienes la Ley confía la 
delicada tarea de calificar la idoneidad del o de los postulantes 
a una adopción. Tema que es examinado minuciosamente por el 
autor. 
-La adopción de menores chilenos por parte de matrimonios no 
residentes en Chile se constituye en nuestro país y el adoptado 
adquiere el carácter de hijo otorgado por nuestros tribunales. 
Se elimina así la incertidumbre que existía antes en que sólo se 
otorgaba la autorización de salida del país con fines de adop 
ción, sin existir un seguimiento efectivo de lo que ocurría con 
ese niño chileno en el extranjero. 
Todo esto es analizado por el autor en profundidad, apre- 
ciando los avances y bondades de la Ley, sin dejar de criti- 
car con agudeza sus puntos susceptibles de perfección, 
siempre en paralelo con las tendencias modernas del dere- 
cho comparado. Interesa especialmente destacar c6moabor- 
da temas de gran actualidad relacionados con la adopción 
como la nadopción prenatal, de embriones criopreservados 
in vitro, sin temer dar su opinión en estas materias desde el 
punto de vista ético, opinión con la que en este caso, con- 
cordamos plenamente. 
En síntesis, Hernán Corral Talciani ha logrado una monografía 
de especial calidad académica, muy completa y extraordinaria- 
mente interesante, que constituye un aporte valioso a nuestra 
literatura jurídica . 

María Teresa Larraín Aspillaga 
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((Lo mejory lo peor que he recibido en mi larga vida está en 
unos Cuadernos que se leerán a mi muerte. Entonces sabrán 
los míos -de  allá adentro- muchas cosas, y entenderán mi au- 
serrcia del país.], (pág. 9). Mucho se ha dicho e inventado sobre 
la vida de Gabriela Mistral. Los diarios locales han dado insidio- 
sa vida a lintermínables polémicas en torno a su maternidad y 
sus tendenoías sexuales. Estas páginas vienen a cerrar con suti- 
leza esas ociosas bocas, 
Jaime Quezada, obstinado y fiel investigador, presenta y deja 
hablar a la inmensa poetisa, no escudriña en los documentos 
íntimos de la escritora para darle vuelos y endulzar caprichosa- 
mente su imaginación. La deja hablar. Quezada contempla y, 
como el que verdaderamente entiende, realiza actividad espe- 
culativa, de espejo grande y generoso, muestra sin ese empala- 
goso afán moderno por intervenir. El investigador respetuosa- 
mente bendice esa lengua trotamundos de poeta, no la estira 
forzosamente emponzoñándola. 
Estas páginas de la Mistral, para leerlas después de su muerte, 
son una especie de texto paralelo a su Poema de Chile, creación 
que menciona recurrentemente en sus diarios, dándole distin- 
tos nombres, y que nunca llegó a publicar en vida. La poeta era 
una vagabunda, una errante, y la relación con su patria fue siem- 
pre tensa y amarga: .Yo confieso y en pleno, que hay en mí una 
criatura llagada por demasiadas experiencias vividas con mis 
compatriotas allá dentro de Chile, y afuera del país también. Una 
llaga se hace con el resobo, la insistencia, la repetición de los 
años. Es posible que los chilenos tengan razón en detestar mi 
errantismo. Pero errante viví allí mismo en Chilen (pág. 192). Sin 
embargo, Chile era su país, su tierra madre, y nunca dejó de 
ocupar un lugar central en su corazón. 
A lo largo del libro, se recopilan notas, recuerdos, cartas envia- 
das a diversos personajes que reflejan constantemente su aten- 
ta preocupación por los temas nacionales. Y, así como Poema 
de Chilees ((un recorrer geográficamente el territorio patrion, como 



nos dice el mismo Quezada en el prólogo a ese libro, esta Bendita 
milengua Seaes un andar por la caótica historia política de Chile a 
principios del siglo XX A pesar de que la poeta toca otros muchos 
temas de diversa índole, su relación con la patria -amada y odia- 
da- parece atravesar todos sus escritos biográficos. En Poema de 
Chile nos habla, en perfectosversos octosilabos, de las montañas y 
del mar ((Mentaste, Gabriela, el Mar/ que no se aprende sin verlo/ 
y esto de no saber de él/ y oírmelo sólo en cuento ...u (Gabriela Mis- 
tral, Poema de Chile, Ed. Seix Barral, 1985, p. 54). 
En cambio, en su Diario htimo cuenta sobre los avatares políti- 
cos del país en una prosa mundana, aunque nunca desprovista 
de la maravillosa riqueza del lenguaje de la Mistral: ((Yo sé que el 
centro, hasta hoy, odia al régimen y que el grupo de la Falange 
(mal nombre pero buenos hechos) es mal mirado por la gente de 
Aguirre. Pero habría que hacer algún sacrificio antes de que sea 
tarde. Lo que más falta en la izquierda marxista, es una juven- 
tud estudiosa, informada, cauta, sin gritos y sin alcohol totalita- 
rio, eso está en la mayoría de la Falange, cuyas ideas sociales 
no tienen más diferencia con las de los viejos radicales que su 
sentido cristiano, necesario hoy al mundo más que el pan y el 
agua. El régimen de Aguirre no ha sido para mí, coma para tan- 
tos, una escalera por donde subir ni una oportunidad de lograr 
rentas desatentadas. El régimen para mí, mujer sin partido, es 
Aguirre Cerda y la suerte de mi pueblo.# (pág. 145). 
Esos ojos largos de tristeza, de los que ella desespera tanto 
-@Yo he sido, sin embargo, un espíritu desesperado, amargo y 
enviciado en su amargura, como en una droga diabólica. Una de 
mis mudanzas enormes es mi busca de la alegría# (pág. 19)-, 
abarcan con claridad abismante el mundo que nos precede. Su 
historia de poeta se sumerge yse eleva sobre la tumultuosa his- 
toria del pueblo chileno. 
Inteligente hasta el extremo, cultivando (aquellas cínicas gran- 
dezas en que yo creo: la virtud y la inteligencia* (pág. 31), supo 
penetrar en los secretos de los hombres que permanentemente 
le daban la espalda. Sin embargo, ella con uuna firmeza asom- 
brosa bajo mi debilidad de mujer. Como el cristal de roca es fuer- 
te, a pesar de ser cristal, yo lo soy, a pesar de ser mujer# se 
sobrepuso siempre. Como (paloma y fieran que sabe uarrullar y 
rugirn, rugió su tarea de maestra por el mundo, arrulló con su 
poesía a los indios mil veces maltratados de Latinoamérica. La 
herida amarga del rechazo la acompañó, también a ella, desde 
s u  infancia hasta el final y, aunque el pensamrento -como pre- 
tendió (pág. 42)- no pudo liberarla de todo, jamás paralizó la 
lucha por sus semejantes. Es verdad, muchos la rechazaron. 
Nuestra raza que (juega, a la vez, con el cariño y el odio y resba- 
la del uno al otro en una operación que sudo por entender, sin 
conseguirlon (pág. 212), la atacó muchas veces por la espalda. 
Quizás porque el miope machismo chileno de aquellos años sólo 

sabía pegarse como mosca a la miel y Gabriela no 
jer dulce, porque Uen la dulzura una no se da si 
(pág. 49) y ella sólo podía derramarse hasta la 
Mistral no descansó en la celebridad de sus versos ni. 
mio Nobel, sino que trabajó hasta exprimir su debilit 
por dar a los hombres educación y cultura y por devol 
todo, al pueblo la grandeza y dignidad de sus oficio% 
Gabriela afirma en una de sus notas que upara juzgar ri 

hay que saber cómo reza y cómo aman (pág. 47). Poc 
dado verdaderamente en el espíritu de la poeta, en la 
de su obra y su vida, en su clamor de fiel y amante. C 
sabido juzgarla. Jaime Quezada, buscador incansab 
los pocos que a través de sus rigurosos estudios ha p 
nos a la verdadera e incondable Mistral, como en un 
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Fruto de profundas y amplias lecturas, además de 
investigación, el libro (Poética del tiempo: ética y 
narraciónn aborda un tema apasionante, la filosofia 
ción,es decir, la íntima urgencia de convertir la prop 
un relato coherente, en el cual la existencia unitaria i 
bre la tentación de llevar una vida dispersa o fragm 
misma que suele conducir al vacío o a la angustia. 
Dividida en tres partes, Peña Vial se refiere en la ps 
ción a la relación entre temporalidad y narración, d 
de los principales pensadores que han construido 
del relato, destacando en particular a Paul Ricoeur, 
también los aportes de Charles Taylor, Hannah Arend 
Maclntyre, entre otros. En la segunda sección, el a 
en la clarificación de conceptos como narración, f i  
nación, Por último, en la tercera parte Jorge Peña 
ámbito de la ética y estética de la narración 
va del análisis de las relaciones entre arte y 
la necesidad de establecer una ética de la8 ficd 
cio y ficción J pero ficción sin espíritu de ficció 
soa en uno de sus versos. 
En el fondo, tras la lectura de este libro, re6 
tanto la comprensión de la propia vida como 
de la identidad personal se configuran de m 
este ámbito, por ejemplo, el autor alude a la n. u 




